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Historia, Universidad Complutensede Madrid, sobre «El abolicionismo en la
política internacionaldel siglo xíx: la actitud de España».

El jueves5 de diciembreecail-zaronsendasexposicionesJoséU. MartínezCa-
rreras,del Departamentode Historia Contemporáneade la Facultadde Geografía
e Historia> UniversidadComplutensede Madrid, sobre«Españay la abolición de
la esclavitudduranteel siglo xix>’, y ConcepciónNavarro Azcue> del Departamen-
to de Historia de América de la Facultad de Geografíae Historia, Universidad
Complutensede Madrid> sobre «La esclavitud en Cuba antes y despuésde las
leyesabolicionistas».

Por último, el viernes6 de diciembreparticiparonLeoncio CabreroFernández,
del Departamentode Historia de América, de la Facultadde Geografíae Histo-
ria, Universidad Complutensede Madrid> que efectuó su comunicación sobre
~<Elabolicionismoen PuertoRico»> y JoséManuel RomeroMoreno>dela Facultad
de Derecho> dc la Universidad Complutensede Madrid, sobre«Derechosfunda-
mentalesy abolicionismo en la Españadcl siglo xix».

El ciclo fue clausuradopor el director de la Escuelade Altos Estudios His-
tóricos del Instituto de CooperaciónIberoamericana,José Luis Rubio, que hizo
una síntesisy valoración finales del mismo,y por el director del Departamento
de Historia de Américay del Centro de Estudios Históricos del CSIC> Francisco
de Solano,que, ademásdeseñalarel significadoy aportacionesdelciclo, anunció
el proyecto para la celebración del centenariode la abolición de la esclavitud
porEspañaen el añopróximo.

BelénPOZUELO MÁseAaAoun

1 CONGRESO DE HISTORIA DE CASTILLA-LA MANCHA

Organizadopor la Consejeríade Educacióny Cultura de la Juntade Comuni-
dadesde Castilla-La Mancha>se celebró en Ciudad Real,del 16 al 20 de diciembre
de 1985, el 1 Congresode Historia de Castilla-La Mancha.

Como suelesúr frecuentecadavez que tiene lugar un primer congreso de
historia regional—recordemos,por ejemplo, el de Andalucía> que en 1976 inició
este tipo de reuniones—,la geográficafue la única limitación impuesta en la
convocatoriaacercade las materias tratadas: el estudio de cualquier aspecto
dcl pasado,desdela Prehistoriahastanuestrosdías>con tal de quesc refiriera al
territorio que actualmentese integra en la ComunidadAutónomade Castilla-La
Mancha, tenía cabida en sus sesiones.Resultadode este planteamientofue la
elevadisima participación registrada. Un total aproximado de 800 asistentes,
con 21 ponenciasy cercade 380 comunicacionespresentadasdan buenafe de ello.

Lógicamente,paradar lectura a tan ingente materialse tuvo que recurrir a la
celebracióndc sesionessimultáneas,y tan sólo hubo tres conjuntas: la inaugural>
en la que el profesordon Miguel Artola reflexionó sobreel conceptode historia
regional; una segunda,maratoniana,que agrupócinco ponenciassobie fuentes,
generalesy especificas,para el estudio de las distintas etapashistóricas de la
región, y la de clausuray conclusiones.El restose distribuyó en siete secciones:
«Metodologíay fuentespara la historia de Castilla-La Mancha”, «Pueblosy cul-
turas prehistóricasy protohistóricas”,«Romanosy visigodosen la región: hege-
monia cultural y cambios sociales”, «Musulmanesy cristianos.La implantación
del feudalismo en Castilla-La Mancha», «Los conflictos socialesy la evolución
economícaen la Edad Moderna”> «Castilla-La Manchay América» y «Transfor-
macionesburguesas,cambios políticos y evolución social (siglos xíx-xx)».

Aun así>el programaresultóexcesivamenteapretado.¿Cómoatender,asimilar
y discutir reposadamentelas tres ponenciasy 86 comunicacionesde la Sección
de Historia Moderna, o las tres ponenciasy 91 comunicacionesde la Sección
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de Historia Contemporánea>por poner como ejemplos las más concurridas?
Tampoco ahora, por razonesobvias> podemos dar ni un somero resumende
cuanto allí se dijo. Habrá que esperara la publicación de las actas—que se
prometió rapidísima—para tener una idea exactade su desarrollo.

Por otra parte, hubo una gran dispersión temáticaen las distintas interven-
clones. Era de esperar,por el propio planteamientodel Congreso.Pero también
fue resultadode la inexistenciaen la región de una entidad superior que cana-
lice y planifiqee las investigaciones.Los Colegios Universitariosno pueden,por
sus características,desarrollar un plan propio de investigacióny las Universida-
desmás próximas geográficamente—las madrileñasy la de Alcalá de Henares—
o el CSIC sólo en parte dedicansus esfuerzoshacia esta región. Es algo que,
sin embargo,esperamostengaunapronta solución con el desarrollode la recién
nacida Universidad de Castilla-La Mancha, que, lógicamente,habrá de centrar
primordialmentesu tarea investigadora,entre otros aspectos,en el pasadohis-
tórico regional.

Estasobjecionesno significan, en modo alguno> que no valoremos positiva-
mentela celebraciónde este1 Congresode Historia de Castilla-LaMancha. Todo
lo contrario. Pensamosque ha puestoclaramentede manifiestoel enorme inte-
res existentepor el pasadode esta región —diríamos que> en general,por los
estudios de historia regional, que estánlejos de ser olvidados—, materializado
en la amplísima participación —y una participación de jóvenes> fundamental-
mente, que auguranun futuro más queprometedor—y en la calidad de muchas
de las comunicacionespresentadas,sirviendo como una primera toma de con-
tacto entrelos historiadoresde la región.

Esperarnosqueno hayasido ésteun esfuerzoaislado>que tengacontinuación
en sucesivasediciones—que ya deberíanser organizadasno por instituciones
políticas> sino por la Universidad—, centradas>a ser posible> en el estudio de
determinadosámbitos sectorialeso cronológicos más concretos.Los frutos que
se obtendrían serían—creemos—mucho más positivos.

Manuel MARTÍN GALAN


